
AÑO XXXV. NUMERO 15. ÉPOCA 11. 

MEMORIAL DE INGENIEROS 
DEL EJÉRCITO. 

REVISTA QUINCENAL. 
P u n t o s d e • a a a r l o l o x k . 

llmdñd: Biblioteca de Ingenieras, Palacio de Buena-
ViaU.—Provincias; Secretariaa de las Comandan-

ciaa Geimale* de Ingenieros de loa Diatritos. 
1.* de Angosto ele 1880. 

p r e c i o y c o n d i c i o n o * . 
Una peseta al mes. en Madrid y Provincia». Se i»-
blica lo* dias i .<• y i j , j; cada mes se reparte 40 pkgs. 
de Memorias, legislación y documentos oficiales. 

SUMARIO. 
Aplicaciooes del cartón coero é la constraccioa de edinciot profisloiMles, por el ca-

pibn D. Ensebio Lizaso (continnacion).—Enlace geodésico ¡r aslrooABico de Eg-
ropa y África.—Influencia del fuego indirecto de la artillería en la defensa de las 
plazas fuerte* (continnacion..—Necrología: El general Piélago.—Crónica.—No
vedades del Cnerpo. 

APLICACIONES DEL CARTÓN CUERO 
k lA COUTIiaCCIOH K EOlflCtOS r«0«l$l««kLEt. 

(Continnacioo.) 

iDÚtíl creemos detenemos en comparar directamente el 
cartón cuero con el Melnikoff, toda vez que habiendo paten
tizado la superioridad del cartón cuero sobre los dem&s car
tones embreados, & la -vez que la que éstos tienen, en nues
tro concepto, sobre el que Mr. Melnikoff emplea, queda sufi
cientemente demostrada la inferioridad de éste respecto del 
cartón cuero. 

Prevenciones para la práctica.—El cartón cuero puede 
aplicarse con todas las pendientes, pero la más conveniente 
y favorable es la de O",25 á O",30 por metro lineal. Los ca
bios deben estar espaciados 4 una distancia máxima de 
0",50 entre ejes, y el enlatado ha de ser continuo, formado 
con tablas perfectamente secas y del mismo espesor, las 
cuales se colocan paralelas al alero y normales á la pen
diente. Los tablones de pino del Norte, de O",08 x O",22, 
aserrados, dan cada uno, cinco excelentes tablas. 

Las tiras de cartón, de 12 metros de longitud yO",70-<ie 
anchura, se van colocando sobre el enlatado, cuyas tablas 
que deben estar, como hemos dicho, perfectamente secas y 
cepilladas en sus cantos, se unen á junta plana y se cla
van despue.s al enlatado. La primera banda ó pieza de car
tón se extiende á lo largo del alero, doblándola por debajo 
de éste de 8 á 10 centímetros, y sujetándola con listones 
que se clavan al enlatado; el borde superior de la tira se 
clava también con clavos pequeños, espaciados de 0",20 
á O",25, teniendo cuidado de que no atraviesen las tablas, 
porque de otro modo cada clavo seria ocasión de una gote
ra. Fija así la primera banda, se coloca la segunda de ma
nera que el borde inferior "de ésta cubra al superior de la 
otra unos 8 ó 10 centímetros, clavándola por el borde su
perior, seg^n hemos indicado, y continuando del mismo 
modo hasta el caballete, que se cubre con una banda ó trozo 
de cartón, según sea su altura, solapada á las inmediatas, 
sobre las que se clava. La cara enarenada del cartón ha 
de ser siempre la superior, que queda á la intemperie. 

Sentado ya todo el cartón, se colocan, de 5 en 5 decí
metros, listones, en sentido de la máxima pendiente, que 
se sujetan á los cabios con clavos delgados y largos espa
ciados 15 centímetros entre si; estos listones tienen por ob
jeto impedir que el viento levante las tiras de cartón, in
troduciéndose por la unión de dos de ellas. 

Cuando la longitud del edificio sea mayor de 12 metros, 
que es la de los rollos de cartón, se unen en sus extremida
des, solopándolas conforme ya hemos explicado. 

Colocada y clavada la cubierta, se refuerza la cara exte
rior del cartón dándola nuevamente, con brochas de mango 
largo, de alquitrán caliente, sobre el cual se expolvorea de 
arenalimpia y seca, teniendo cuidado de que caiga cuando 
el alquitrán está caliente todavía. Una operación entera
mente análoga, constituye el entretenimiento anual de este 
género de cubiertas. 

Modijícaciones al sistema Mtlniio^.—Reme» examinado 
el sistema propuesto y recientemente empleado por el inge
niero MelnikofT, bajo el punto de vista de la impermeabili
dad, resistencia, peso y coste del cartón. Estudiado este sis
tema bajo otro aspecto, y concretándono^ara ello á lo que 
de él dice el escritor francés que lo dá á conocer, y á las fi
guras que para su exposición presenta, lo hallamos falto de 
resistencia, especialmente en la unión de los postes entre si, 
cuando los edificios afecten ciertas proporciones. Las juntas 
que al exterior presenta esta misma unión, implica un tra-
b ĵp delicado y pesado, si ha de colocársela, caUtfateáodola 
oon papel, en condiciones de soportar los rigores de un cli
ma htimedo. '*-^ 

La ensambladura de los cabios y postes, aun supuesta 
á caja y espiga, no nos parect ofrecer la salida conveniente 
y necesaria, si se tiene en cuenta la dirección del par y los 
ángulos que forman al encontrarse las dos piezas, ni ti 
atirantado en estas condiciones parece bien entendido. 

Ha de ser el tirante un grueso hilo de alambre,' que la 
figura 2 (1) representa simplemente unido á los cabios; mas 
como quiera que no es fácil cortar este alambre exactamen
te igual á la distancia que media entre los puntos de unión, 
y menos en la práctica de construcciones ligeras, como se
ria necesario para evitar el pandeo al menos sensible, el 
empuje tesaría más ó menos á el tirante, y si éste permi
tiese juego á las ensambladuras del cabio y poste corres
pondientes, quizás pudiera llegar el caso de que la espiga 
de éste no apoyase en el plano interior de la caja de aquél, 
y aun que llegara á salirse de ella, lo que conceptuamos 
grave inconveniente. 

Nada se indica tampoco respecto de la unión de los tra
vesanos á los largueros; supuesta esta unión á ciga y ^pi-
ga, las maderas se debilitarían mucho, exigiendo mayores 
escuadrías para soportar iguales pesos, y esto aumentaría su 
precio. La unión por medio de clavos la conceptuamos de 
mediana aplicación práctica para construcciones movibles 
y trasportabled, porque además de que se consumirían mu
chos más clavos, en razón á qué sólo aaa pequeña parte de 
los que se extragesen al desmontar una construcción serían 
utilizables cuando se reedificase, clavos de las mismas di-

(1) Véase «1 número 13 de esta BBVUTA. 
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mensíones agarrarían poco ó nada en i^ajeros que otros 
hubiesen ocupado, j la seĝ unda construcción no ofrecería 
la misma seguridad y solidez que la primera. 

Ck)nceptúamos también que en la práctica no es pruden
te, por lo meaos, dejar las hojas de cartón, como parece que 
propone Mr. Melnikoff, sin otro apoyo que los listones extre
mos ó travesanos de los bastidores, porque en primer lugar 

el sólo peso del material las hará afectar curvatura en el in
tervalo de los apoyos, y esta curvatura, además de ofirecer 
asiento al agua, nieves, etc., dificultando su salida, hará que 
la acción de estas sobrecargas y la del viento se ejerzan en 
una dirección más normal, que sus efectos sean por esta ra
zón más potentes, y que en no muy lejano periodo determi
nen la destrucción del material é inutilidad de la cubierta. 
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Descripción de las barracas propuestas como modificación 
al sistema MelniAo//.—Fuerza es, paes, si este sistema ha 
de ser verdadera y prácticamente aplicable, modificarlo 
convenientemente y corregir los defectos de que á nuestro 
juicio adolece; y aunque sin pretensiones de ningún género, 
ni menos de haber resuelto el problema diciendo sobre él la 
útima palabra, sino más bien para dar una idea de lo que en 
este camino puede hacerse y dejar que otros más competen
tes y aptos sigan hasta el fin, presentamos dos modelos de 
barracas de distintas proporciones y de sencilla ejecución. 

La primera está representada en corte en la figura 8. Los 
postes de O ĵlO de escuadría y 2°',50 de longitud, están es
paciados 1 metro entre ejes (figura 13), y soportan los cabios 
de 0"',10 X O", 13 de escudria por medio de un casquiilo de 
hierro a, cuya forma y disposición detalla la figura 9; los 
cabios se unen en su parte superior inmediata al caballete, 
por una visagra de gruesa plancha de hierro y largas gar
ras (figura 12), cuyo perno ó macho tiene 0'°,015 diámetro. 
Uno de los cabios lleva un gancho en el que se sujeta el hilo 
de alambre de 0*,006 diámetro, que hace de tirante, y el 
otro cabio sostiene, por medio de dos plauchas de hierro que 
se clavan á él, un pequeño cilindro (figura 10) con engra
naje y fiador, que sirve para tesar el tirante y colocarlo en 
la posición conveniente, asi como para reducirlo á ella cuan
do hubiere variado. 

Para formar las paredes del barracón se aseguran con 
tornillos á las garras laterales de los postes, unos travesanos 
de O",9 longitud y C.OS x 0"',02 escuadría (figura 11), que 
llevan en sus extremidades pequeñas escuadras; interior
mente se colocan también travesanos correspondiéndose 
con los primeros y uniéndose los contigxios y el poste por 
pequeñas planchas que á ellos se atornillan. La figura 15 es 
un corte trasversal del entramado de la pared, el cual se for
ra exterior é interiormente de cartón caero, poniéndolas 
bandas horizontales y unidas á los travesanos como expli
caremos. 

Se empieza á colocar el cartón por la parte inferior de la 
pared, sujetando el borde de la primera banda ó tira á los 
travesanos correspondientes, con escuadras que se atorni
llan, y se dobla el borde superior hacia afuera unos 0°,03. 
La segunda tira se coloca de manera que su arista ó borde 
inferior, doblado hacia adentro, quede cogido por el doblez 
hecho en el superior de la otra, y entre ambas se colocan 
escuadras sujetas con tornillos á los travesanos, según in-* 
dican las figuras 14 y 18, que manifiestan á la vez cómo se 
verifica la unión de los extremos en dos bandas cuando su 
longitud es menor que la del edificio. Con esta disposición, 
que se continúa hasta cubrir toda la pared, las juntas se 
forman con tres espesores de cartón, y esto hace desapare
cer toda probabilidad de goteras. 

•La operación de doblar el cartón cuero para solapar con
venientemente las tiras, no ofrece dificultad alguna, pues 
el calor de la mano es suficiente para reblandecerlo lo bas
tante á darle la forma indicada. 

En la parte superior é inferior de las paredes se colocan, 
en vez de los travesanos descritos, otros de igual anchura 
que los postes, y á ellos se clavan exterior é interiormente 
los rollos de cartón, quedando asi herméticamente cerrado 
el espacio que comprenden. 

Las figuras 16 y 17 indican la disposición, forma y di
mensiones de las puertas y ventanas adaptadas á las> del 
cartón, y teniendo en cuenta la mayor economía de este ma
terial. 

Bl entramado de la cubierta lo constituyen cabios de 
0",10 x^0",13 escuadría (figura 19) y 4",60 de longitud, es

paciados 1 metro entre ejes, é insistiendo por lo tanto di
rectamente sobre los postes: á estos cabios se atornillan ta
blas de O",22 X O",015 de sección y 1 metro longitud, que 
constituyen el enlatado continuo de la cubierta. El cartón 
cuero se tiende por bandas horizontales, empezando por el 
alero, bajo el cual se dobla y sujeta la parte^inferior de la 
primera banda con tornillos, sobre rodajas de cartón, para 
impedir que el viento los levante; las demás bandas ó tiras 
de cartón se colocan de un modo análogo al explicado para 
las paredes, y la que cubre el caballete se sujeta semejante
mente á las laterales inmediatas. 

Sentado y sujeto el cartón, se pasan alambres por los 
agujeros de las escuadras en las hileras impares, empezan
do á contar desde el frontón: estos alambres tienen por ob
jeto impedir que el viento levante y destruya las tiras de 
cartón, introduciéndose por la unión de dos consecutivas. 

Pueden también colocarse, en vez del enlatado continuo, 
listones (figura 19) espaciados 0°,20 y sujetos con escua
dras, como hemos indicado para las paredes; pero entonces 
es necesario para evitar en lo posible el pandeo del cartón 
colocar en el intervalo de los cabios y en sentido de la má
xima pendiente, tres' alambres, sujetos á la cumbrera, al 
alero y apoyándose sobre los listones, así como sobre otros 
alambres colocados en el intervalo de éstos y sentados en 
los cabios: de «ste modo, aun cuando no se evitaria en ab
soluto el pandeo, se reduciría, á la vez que sus perniciosos 
efectos, puesto que la flexión máxima de él seria en el inter
valo de cada dos alambres de los que siguen la pendiente 
y en esta dirección se determinarían canales que no impe
dirían tanto, ni dificultarían extremadamente la salida de 
las aguas. 

Estas barracas tienen 12 metros de longitud y 8 de luz, 
dando una superficie de 96 metros cuadrados, capaz de alo
jar convenientemente 50 hombres. Su volumen y peso, rela
tivamente pequeños, las hacen fácilmente trasportables. 

EDSBBIO LIZASO. 
(Se continuará.) 

ENLACE GEODÉSICO Y ASTRONÓMICO DE EUROPA Y ÁFRICA.'' 

Primera operación.—EnlAce geodésico. 

I. 

El problema fundamental de la geodesia, concerniente á la de
terminación de la forma general, dimensiones y principales irre
gularidades de nuestro planeta, acaba de recibir inesperado é im
portante impulso, destinado á ejercer eflcas influencia en su reso
lución definitiva, mediante el enlace geod^ico j aatronómico de 
las redes trigonométricas, española j argelina, separadas liaata 
hoy por una distancia inmensa, y como abismo imposible de ban
quear. Merced á tan vasta j difícil operación científica, llevada i 
dichoso término en el último otofio por los geodestas j astrónomo 
del Inttitmto Geográfico y Bttmiittieo español y los del ministerio de 
la guerra de Francia, permitido es ya calcular el mavor de los ar
cos de meridiano hasta el dia trazados sobre el globo terráqueo, 
entre las islas Shetland, al N. de Escocia, y el límite septentrional 

(I) ClreuBlUnclw indepmdlcntee d« nuattToa desean mi habita impedido bas
ta hoy el oeupamoe del gran acontecimiento cientiflco de que tratan anos arUen-
Í08, en caya realtracion han tomado parte oompaBeraa Boeatraa. Qaerieodo dar 
algo mta que lai luetntas deacrlpctonca iniblieadas |«r Mros periódicoa, enaa-
do i eUo no* preparábamoa, leémoa en «1 último número de U Staúta ét iu pm-
tru*t i* (ai ciMcfa* lo que aobre aqvel aeoatadmieato dUeroa a !« iimitmit. 
el lloatre general Ibahez, procedente de nneatro cuerpo y director d«l InaUtuto 
geográüeo y eitadiatico, y el BCtr6aomo D. Mlcruel Merino, y bemoa er^o que 
nada mejor podiamoa hacer que publicar ras infomea. feguma de la miaptaMm 
eia que has de tener nuestrt» lectorea en leer y oonaerrar tan «atablaa 4WQ-
mantoa 
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del Draierto de Sahara: obra verdaderamente moaumental, j resul
tado imperecedero de la paz j concordia exiateotes entre la»Bacio-
ae» civilizadas, en cuja ejecución figurarán por partes iguales, de 
inteligencia, de trabajo y de gloria, Inglaterra, Francia j España. 

De tan extraordinario trabajo científico, ejecutado en repre
sentación de nuestra patria por su instituto geográfico y estadísti
co, r que, para ratíjOT claridad, desde luego debe considerarse 
descompuesto en dos partes distintas, relativa una al enlace ó em
palme geométrico de las dos redes mencionadas, y otra á la eora-
probaeion astronómica de la exacta correspondencia de ambas 
triangulaciones, de los continentes europeo y africano, tuve opor
tunamente ia honra, y cumplí de paso el deber, de dar verbalmente 
cuenta somera á la Academia. Y me apresuré á darla, no por alarde 
mezquino de vanidad, sino porque creí entonces que á mí, como 
académico, y director del mismo instituto, me correspondía, con 
mejor derecho que á nadie, enterar á la corporación de lo ocurrido 
y conseguido en este asunto: y, muy principalmente, porque no 
habiendo tomado yo parte alguna en las observaciones geodésicas 
y astronómicas, me encontraba en situación completamente des
embarazada para calificarlas en los términos lisonjeros que mere
cen, procediendo con estricta imparcialidad; y para tributar á los 
jefes especialmente encargados de las dos distintas aunque inse
parables operaciones referidas; á los geodestas que los acompaña
ron y secundaron en sus trabajos; y al personal auxiliar subalter
no á sus órdenes, no por humilde menos digno de aprecio y re
cuerdo, los justos elogios á que se hicieron todos acreedores. 

De la operación propiamente geodésica advertí á la Academia, 
para legitima satisfacción suya, que había sido jefe uno de sus in
dividuos: el coronel D. Joaquín Barraquer, del cuerpo de ingenie
ros, agregado, muchos años há, al instituto geográfico y estadís
tico. Y de la astronómica otro compañero nuestro, parecidamente: 
don Miguel Merino, primer astrónomo del Observatorio de Madrid, 
T astrónomo también del mismo instituto.—El primero de estos 
dos señores, por lo reciente de su nombramiento, no ha tomado 
posesión todavía de su honroso cargo de académico namerario; y 
por eso yo, con evidente y lamentable desventaja, me encargué de 
reseñar los trabajos por él dirigido.s en totalidad, y en mucha par
te personalmente efectuados. Pero el segundo asistía á la sesión en 
que de este asunto se trataba; é, instado por mí, se prestó, no sin 
alguna vacilación, á enterar á la academia de lo hecho por él y por 
el reducido personal que de su dirección y voluntad científica ha
bía dependido en la última campaña. 

Terminadas ambas reseñas orales, el Sr. presidente de la aca
demia nos invitó, al Br. Merino y á mí, á redactar por separado, 
dos sucintas notas de los trabajos astronómicos y geométricos 
realizados en las sierras andaluzas para establecer su enlace geo
désico con los montes argelinos: notas que deberían publicarse en 
i a Revitta de lo* Progresos de las Ciencias, como fragmentos del acta 
de tan memorable sesión, y medio de perpetuar el recuerdo de la 
gloriosa empresa científica, en que tanta y tan buena parte ha to
mado España. 

Cumplo, pues, con los deseos del Sr. presidente, á lo que se 
asoció unánime y generosa la academia, presentando hoy estos 
apuntes de actualidad, ínterin los centros geodésicos de España y 
Francia, que han intervenido en la ejecución de la obra común á 
que se refieren, publican detalladamente cuanto han hecho para 
llevarla á cabo. 

II. 

Desde que Delambre, Méchaín, Biot y Arago, al finalizar el pa
sado siglo y en los albores del corriente, midieron el arco de me
ridiano comprendido entre Dunkerque y nuestra isla de Formente-
ra, acariciábase la esperanza y ae alimentaba el deseo de prolongar 
algún dia aquel arco, ya de considerable amplitud, hasta el terri
torio africano. Pero la dificultad de producir intensos focos de luz, 
y de establecerlos en las cumbres de las montañas, de manera que 
desde muy léjoa pudieran enfilarse, y observarse por algnn tiem
po, ha sido en lo que va de siglo punto menos que insuperable; 
y, sin esta condición previa, por imposible debía tenerse cmzar el 
Mediterráneo coaalgüaos triángulos geodésicos, j deade las coa
tas españolas lanzarse y pasar, como de brinco gigantesco, i las 

argelinas, relacionando así los paralelos de latitnd mnv elevados, 
con los que rápidamente avanzan y han de progresar hacia el cora
zón de África. Por eso las tentativas hechas, por los años de 1856, 
tanto por mí, como por los coroneles franceses Sres. Laussedat, 
de ingenieros, y Sevret, de E. M., para estudiar y preparar la ope
ración recientemente concluida, no dieron resultado alguno satis
factorio, por más que déla posibilidad,de realizarla no cupiera 
nunca duda, gracias á las noticias facilitadas por los geodestas es
pañoles, apostados en sitios favorables, y que, desde las cimas de 
las empinadas cordilleras andainzaa, lograron en diversas ocasio
nes, annque siempre inesperadamente j como por casualidad, di
visar con sus anteojos los cerros lejanos de la Argelia. 

Mientras que esto sucedía, los trabajos geodésicos de la trian
gulación española se multiplicaban y extendían rápidamente, y 
eran ventajosamente calificados por el mundo científico. La cade
na geodésica, ceñida á nuestra costa oriental, desde la frontera de 
Francia al cabo de San Antonio, proyectada y observada en otro 
tiempo por tres de los astrónomos franceses poco antes mencio
nados, se reahacía y rectificaba por los geodestas del instituto 
geog^fico y estadístico, pertenecientes á los cuerpos facultativos 
de artillería, ingenieros y estado mayor, y se prolongaba hasta la 
misma Sierra Nevada: con lo cual al arco de meridiano anglo-fran-
co-español, especie de compás enorme, destinado á medir la tier
ra, aportábamos un contingente nacional de 800 kilómetros de ex
tensión. Y al propio tiempo que así se procedía, se estudiaban y 
precisaban los vértices que, como cimientos inconmovibles, habían 
de servir más adelante para apoyar los triángulos geodésicos ten
didos sobre el Mediterráneo entre España y África, á guisa de in
mensos tableros de puente, para pasar de una orilla á otra. 

Por su parte, como fácilmente puede suponerse y es casi inútil 
advertirlo, el gobierno francés no daba tampoco al olvido las glo
riosas tradiciones científicas que constituyen la riqueza mejor 
ganada y el título de gloría más envidiable de la nación vecina. Y, 
estimulado por el ejemplo de España, el ministerio de la guerra de 
Francia enviaba sus geodestas á la Argelia, para que allí proyecta
sen y observasen una red de triángulos que cubriera con sus ma
llas el territorio de aquella vasta región, deí?de la costa y linde sep
tentrional, hasta las arena.s del desierto.—Ambas triangulaciones 
fronterizas, efectuadas con elementos de trabajo de primer or
den, y por observadores de los dos países, que unos con otros com
piten en ciencia y experiencia, se hallaban ya terminadas ó muy 
adelantadas, tiempo bá; y para poderlas utilizar en la resolución del 
gran problema de la figura y verdaderas dimensiones de la tierra, 
sólo faltaba empalmarlas una con otra, forjando el colosal eslabón 
que había de reunirías y de completar la nueva cadena meridiana, 
desbaratadas por las olas y brumas del Mediterráneo. Y esto es lo 
que se ha intentado hacer en la última campaña, y lo que ae ha 
conseguido, aunque tras y angustiosa lucha, con providencial for
tuna. 

lll. 

Que el pensamiento de reunir ó eslabonar las triangulaciones 
de ambos continentes, europeo y africano, y de facilitar á los sa
bios geómetras del primero más amplio campo donde desenvolver 
sus facultades intelectuales y ejercitar su infatigable actividad, 
data de muchos años atrás y no ha cesado de agitarse y estudiar
se incesantemente, pruébalo el hecho siguiente, que me permito 
recordar á la academia, por su significación honrosa para España. 

Por excitación del ilustre general prusiano Baeyer, creóse ha
cia el año 1860 una modesta Asociación científica, con el objeto ex
clusivo, por de pronto al menos, de fomentar la mensuracion de un 
arco de meridiano en la Europa central, desde Cristiania á Paler-
mo. Comisionado yo por nuestro gobierno, asistí por entonces á 
una de las sesiones de la naciente asociación; y, autorizado parm 
ello, ofrecí el concurso de nuestra patria, no para la medición del 
arco comprendido entre aquellas dos distantes poblaciones, sino 
para contribuir á la rectificación y prolongación del otro arco oc
cidental, más amplio todavía, y de justa celebridad histórica, li
mitado al N. por las islas Shetland, y al 8. por el Desierto de Sa
hara: á condición, bien entendido, de que el gobierno francés coo
perase por sa parte en la obra coman, imposible de realizar de lo 
eontrario. 
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El entusiasmo que mis palabras produjeron en aquella docta 
'asamblea no es para descrito. Aceptáronse con júbilo las ofertas 
inesperadas del gobierno español. Y como el ejemplo por nosotros 
-dado se hiciese contagioso, y á continuación de España se brinda
sen también Rusia, Francia y Portugal á contribuir eficazmente á 
la medición y estudio geodésico de la superficie de la Tierra, en la 
parte que legítimamente v sin violencia pudiera corresponderles, 
la primitiva asociación de geodestas, principalmente suecos, ale
manes é italianos, cambió muy pronto de carácter, y aun de titulo 
ó nombre, y se convirtió en la actual Asociación Oeodéfica Intema-
4ñonal para la medición de arcos de meridiano y de paralelo en Europa. 
Si de esta asociación recibí yo más tarde pruebas de afecto inolvi
dables, y la honrosa distinción de presidirla, entiéndase bien, co
mo yo siempre lo he creído, que'no á la persona en quien recaían 
eran tributadas en realidad, sino á la nación á quien primitiva
mente había representado, y.continuaba representando luego, sin 
verdaderos merecimientos científicos para ello. 

(Se continuará.] 

INFLUENCIA DEL FUEGO INDIRECTO DE LA ARTILLERÍA 

XVMBVJB^rSA. Tara K..A.S JPK.«iLaSflk,9 1 P K 7 « R - K - I B S . 

(ConliDuacion.) 

El fuego'del sitiador siempre dominaba al de la defensa 
«n el antiguo sistema, porque es fácil disparar con acierto 
contra un blanco cuya posición es conocida, aun cuando no 
se vea, triunfando de toda clase de blindajes y corazas, 
por resistentes que éstos puedan ser. 

Por el contrario, lo que caracteriza el fuego indirecto 
á retaguardia de los terraplenes es la posibilidad de variar de I niente de no poder observar sus efectos 
tal modo la situación de los cañones, que es posible adop
tar medidas muy eficaces para cubrir k éstos y al personal 
que los sirve, y que fácilmente puede engañarse al sitiador 
no proporcionándole más que datos muy vagos para conocer 
la posición y distancia de las baterías á las masas que las 
cubren, obligándole por lo tanto á contrabatir el fuego cer
tero de la defensa con inciertos tiros de prueba, sin que pue
da sacar fruto de su artillería contra la enemiga que varia 
de lugar, al frente, á retaguardia y lateralmente, cuantas 
veces se quiera; de todo lo cual se deduce indudablemen
te que si la defensa tiene gran dotación de artillería y se 
maniobra con ella del modo indicado, se conservarán bas
tantes piezas para el momento de la defensa próxima. 

Mucho mejor todavía podrá satisfacerse á otro aforismo 
esencial en la defensa de las plazas: prohngar el combale de 
la arlilleria el mayor tiempo posible, y hasta ver realizado 
otro, que es el ideal de la defensa que aún no ha podido 
alcanzarse, á saber: mantener hasta el fin la superioridad 
de los fuegos de artillería; no pudiendo dudarse de que el 
sitiado lo consegniirá, primero porque puede poner en ac
ción simultáneamente mayor número de cañones que en el 
sistema antiguo, y segundo porque empleará un fuego mu
cho más eñcaz y certero que el del sitiador. 

En efecto, á la espalda de todas las obras de la plaza, cual
quiera que sea su trazado, pueden multiplicarse las piezas 
y hacer converger sus tiros sobre las baterías enemigas que 
se hallen situadas á buen alcance. Estas bocas de fuego ayu
darán en el combate á las que armen los terraplenes de las 
obras del frente de ataque y para demostrar la superioridad 
del fuego de la defensa vamos á hacer un paralelo entre las 
diversas situaciones en que colocan á ambos contendientes 
las disposiciones tomadas por el sitiado con respecto á su 
artillería. 

taguardia de las obras, no tiene más remedio el sitiador 
para contrabatirlos que emplear el tiro indirecto contra un 
blanco cuya distancia á la masa cubridora desconoce com
pletamente, que es el fuego más difícil y que menos resul
tados produce (1). No debe sin embargpo perderse de vista 
que el tiro indirecto no es tan certero y eficaz para la de
fensa como el ejecutado desde los mismos parapetos; pero 
la puntería indirecta al acaso habrá que emplearla excep-
cionalmente, pudiendo las más veces hacerla sobre blancos 
auxiliares, que produce tan buenos resultados como la direc
ta. Las piezas situadas detrás de los terraplenes podrán eje
cutar el tiro directo lo mismo que las colocadas en aquellos, 
puesto que sus efectos pueden observarse de igual mane
ra, no debiendo ni las unas ni las otras recurrir al indirecto 
más que en los casos que lo haga indispensable la posición 
del blanco y teniendo presente que cuando la artillería de 
que nos ocupamos haya de hacer fuego directo con grandes 
cargas, habrán de colocarse los cañones bastante lejos de 
las masas cubridoras. 

La ventajosa posición dominante que tienen las piezas 
colocadas sobre los terraplenes era de importancia en lo an
tiguo, puesto que permitía apuntar de lejos y observar los 
tiros. En el dia no hay necesidad de apuntar directamente 
al blanco, pudiéndose observar los efectos de aquellos aun
que las baterías se hallen á retaguardia del terraplén, con 
la ventaja de haberse proporcionado á las piezas y ¿ sus sir
vientes con el relieve de aquéllos, mucha mayor seguridad 
que tenían al pié del talud interior del parapeto. 

El fuego indirecto á que la defensa obligará de aquí en 
adelante al sitiador, tiene para éste el grandísimo inconve-

Habrá de guiarse 
únicamente por los tiros de prueba sobre la masa cubrido
ra, pues los indicios que permiten apreciar algunos resulta
dos, tales como proyección de tierras y maderas, aparición 
de humo, etc., serán tan escasos y vagos, que valdrá mucho 
más atenerse únicamente á los que se deduzcan de aqué
llos, resultando por consiguiente muchos tiros perdidos, 
mientras que el sitiado necesitará muy pocos tanteos para 
herir con acierto. 

En resumen, el tiro con puntería indirecta de la defensa 
será casi siempre directo y por lo tanto muy eficaz; mien
tras que el indirecto que se impone forzosamente al ataque, 
de suyo mucho más incierto que aquél, habrá de ejecutarse 
además de la manera menos favorable. 

* 
» • 

No se crea tratamos de reb la r la importancia del fuego 
directo desde los terraplenes; los buenos efectos que antes 
producía serán al presente mucho mayores á causa del 
gran poder de la moderna artillería. Antea necesitaban las 
piezas estar en posición dominante; ahora, efecto de sus va
riados medios de acción, cualquiera que sean el paraje en 
que se coloquen y la naturaleza del blanco, siempre vencerá 
la artillería con tal que los objetos que haya de ofender se 
encuentren al alcance útil de sus tiros. Los cañones em
pleados por el nuevo sistema, ayudarán con sus disparos á 
los que coronan los terraplenes, suplirán su insuficiencia y 
los remplazarán en caso necesario, siendo sus efectos tan 
eficaces por lo menos como los de aquéllos y ofreciendo 
mucha menor presa á los tiros del sitiador. 

El fuego de los parapetos continuará siendo irreempla
zable durante el primer período del sitio que precede á la 
construcción de las baterías directas del ataque, protegerá 

(1) Véase PAnmuaire d^wt etc., año de 1874, pig. 208, v los Rt-
Desde el momento en que éste coloca sus cañones & tt-\gUmemlt de rartiUerie, titulo ir, capitulo nr, pág. 151. 
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eficazmente las grandes salidas y aún cuando los cañones 
que constitujen el armamento del cuerpo de plaza no pue
dan permanecer más tarde sobre los terraplenes, siempre 
constituirán éstos un emplazamiento de primer orden para 
colocar eTentualmente artillería ligera que dispare rápida
mente y se retine en cuanto se encuentre seriamente ame

nazada. 
Antiguamente, cuando no se empleaban las baterías blin

dadas ó acasamatadas, ó babian sido destruidas por el enemi
go, en una palabra, cuando se habia apagado el fuego de los 
terraplenes, el sitiador adelantaba rápidamente sus trinche
ras y zapas, sin que el sitiado tuviera más elementos para 
oponerse que el fuego de los morteros y pedreros, de suyo 
ineficaz y sumamente incierto, y sin que bastase á compen
sar tal inferioridad el emplear gran número de ellos, resul
tando casi siempre muy débil la defensa próxima. Habia 
pues en los medios defensivos un gran vacio que ha venido 
á llenar Tentsjosamente el fuego indirecto por retaguardia 
de los terraplenes. No es dudoso pensar que la artillería de 
éstos será desmontada poco después de haber roto el fuego 
las baterías del ataque. En Strasburgo se apagó el fuego 
de la plaza rápidamente, quedando desmontadas 80 piezas 
sobre Jos terraplenes, ejemplo palpable de los inconvenien
tes que ofrece el exponer en condiciones tan desfavorables 
BU personal y material tan valioso, que por otra parte no es 
inagotable. En Belfort por el contrario, las piezas ligeras y 
las que dispararon por detrás de los terraplenes, no pudie
ron ser destruidas por el enemigo. 

Sin duda alguna la supresión de las cañoneras y los pa
rapetos ;de l'",70 de elcTacion que permiten las cureñas al
tas, disminuye los peligros del tiro á barbeta; pero no des
aparecen por completo desde el momento en que el enemi
g o puede hacer uso de los fuegos directos y rasantes. Asi es 
que llegado este caso, no queda más camino que desarmar 
los terraplenes y cubiertos por ellos contestar á los tiros del 
sitiador, que se harán cada vez más difíciles é inseguros 
con fuegos de puntería indirectamente eficaces. 

(Se comíin*ari.J 

—ooca?'^'-'— 

NECROLOGÍA. 

Taa deaapareeiendo de entre nosotroB loa últimos restos de la 
generación que sostuvo la guerra de la Independencia. Aquellos 
jdvenes eotosiastas j animados de verdadero patriotismo, que die
ron pruebas de tanta virilidad, sólo están ja representados por un 
eortiaimo número de ancianos octogenarios, que disminuje de dia 
cB dia. 

Dno de ellos era el general de ingenieros D. Celestino del Pié
lago, de nombre popular en el cuerpo, que acaba de morir en Co

millas el 2 del pasado mes de julio. 
Habia nacido Piélago el dia 6 de abril de 1"^ en la citada villa 

de Comillas, en la cual se bailaba entonces el'real seminario Can
tábrico, establecimiento de instrucción de gran importancia, en el 
cual hiao aquél sus estudios con gran aprovechamiento, como más 
adelante demostró. 

La invasión francesa de 1808 llevó al ejército á casi toda la ju
ventud escolar. Piélago, terminados que fueron sus estudios, entró 
en el servicio como cadete del regimiento de infantería de Aragón 
el 5 de agosto de 1811. Este regimiento formaba entonces parte 
del 6.° ejército j estaba acantonado en las inmediaciones de As-
torga-

A prineipios de setiembre se mandó que los cadetes de todos 
loa cuerpos que componían el 6." ejército, se reuniesen para for
mar su racuela militar. Allí tendió Piélago como los demás, pero 
maj pronto demostró qne no tenía necesidad de aprender sino que 

podia prestar mejores servicios enseñando. Desde diciembre del 
mismo año 1811, fué, pues, profesor de la escuela militar j tuvo 
á su cargo la enseñanza de varias partes de las matemáticas. Ta 
para recompensar sus servicios, ja para darle más autoridad sobre-
sus discípulos, se le confirió el grado de subteniente en 1.° de ene
ro de 1812. 

En esta situación siguió basta la conclusión de la guerra de la 
Independencia; en agosto de 1815 fué destinado el subteniente 
Piélago al estado major del 4.' ejército, nombre que habia tomado 
el 6.* á qne él pertenecía desde su ingreso en el servicio. A prin
cipios de 1816, formó parte de una comisión de brillantes oficiales 
que quedaron á las inmediatas órdenes del ministro de Ja guerra, 
con objeto de organizar j lltvar á cabo las mejoras que necesitaba 
el ejército j escribir la historia de la pasada lucha. 

Acababa entonces de reorganizarse en Alcalá de Henares la aca
demia de ingenieros, disuelta en 18C8 á causa de la gloriosa mar
cha á Valencia del regimiento de zapadores-minadores, en 23 de 
majo de 18C8, primera fuerza armada que se levantó contra Napo
león; pues aquel establecimiento estaba siempre unido al regi
miento desde su fundación en 1803, v sus profesores j alumnos 
marcharon también á unirse á los soldados de la patria en Valen
cia j Zaragoza. Durante la guerra habia existido una academia en 
la isla de San Fernando, de la que salieron excelentes oficiales, 
pero á su conclusión se coubideró necesario volver á establecerla 
en Alcalá, ingresando en 1815 una brillante promoción que es la 
que después ha llevado el número 1 en la clasificación adoptada 
para designar las que se han ido sucediendo. 

A esta premoción f>e incorporó Piélago, en 10 de setiembre de 
1816, pues entró ganando el primer año con la nota de sobresaliente 
por unanimidad. Esto basta para dar á conocer lo que valía, recor
dando que en los 60 años largos que lleva de vida nuestra acade
mia, no se ha repetido este hecho más que otra vez. 

En 20 de diciembre de 1819, salieron á tenientes del cuerpo los 
individuos de aquella numerosa promoción j á sn cabeza Piélago. 
Téngase en cuenta qne aquella promoción fué de las más notables 
que ha producido nuestra academia, que muchos de sus individuos 
han brillado en varias carreras y destines, pues no pocos pasaron 
más tarde á los cuerpos de ingenieros civüts j al de estado major 
cuando éstos se organizaron j que entre los que permanecieron en 
noestra modesta corporación, están entre otros García de San Pe
dro, Martin del Yerro, Brochero, García, Camino, Herrera Garcin, 
j por último Irixar, único superviviente, todos los cuales han ilus
trado sus nombres con notables escritos sobre las más variadas 
ramas de la profesión, j otros varios qne se han hecho notables 
por sus distinguidos servicios. 

Notable entre los notables, fué nombrado Piélago ayudante de 
profeaor de la academia á los pocos dias de sn salida á teniente. 

En diciembre de 1820 se le comisionó para que levantase el 
plano de la provincia de Santander é hiciese los estudios de la 
carretera de la costa: Ocupado en estos trabajos j recien ascendi
do á capitán le sorprendió la entrada de las tropas francesas n̂ 
1823, incorporándose voluntariamente al ejército constitucionnl. 
En la columna de D. Marcelino Oráa desempeñó las funciones de 
jefe de estado mayor, asistiendo con ella á la acción de los Tornos. 
Comandante de ingenieros de la primera división del 4.* ejército 
qne estaba mandada por el brigadiea Palarea, tomó parte en la ac
ción de Pnente de los Fierros, j luego en la defensa de la Coruña 
contra loe franceses durante el sitio que doró desde 15 de juüu á 
23 de agosto de 1823. En esta última fecha capituló ia plaza j 
Piélago optó por la suerte de prisionero en vez de tomar partido 
con los vencedores, como hicieron otros muchos. Conducido á Fran
cia, volvió en majo de 1824 para quedar impurificado j con licen
cia ilimitada hasta marzo de 1829 en que fué rehabilitado en so 
empleo, destinándosele poco después al doble cargo de captUn del 
regimiento y profesor de >a academia, pues por entonces no se 
separaba ésta de aquél, en cumplimiento de loque dispone nuestra 
ordenanza. 

Signió las vicisitudes de ambas corporaciones establecidas por 
breve tiempo en varios puntos para venir á instalarne definitiva
mente en Ouadalajara, donde en noviembre de 1832 quedó con el 
sólo cargo de profesor, abandonando el de capitán del regimiento. 
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Siguió PiéUgo desempeñando el profesorado hasta 1840 con 
sólo un brere intérnalo de dos meses que esturo destinado en Ara
gón y otro de cartorce comisionado para el estudio de la defensa 
de las costas del mar Cantábrico. 

Promovido á teniente coronel del cuerpo en 1839, fué nombra
do jefe del detall de la academia en enero de 1840, pasando en di
ciembre del mismo año á las inmediatas órdenes del ingeniero ge
neral. 

En junio de 1844, siendo ya coronel de ejército, empleo que se 
le concedió como recompensa á sus obras científicas, fué comisio-
<nado Piélago para asistir al simulacro de trabajos de sitio que en 
aquel año tuvo lugar en Metz, y que era por entonces una novedad. 
Cumplido esto, se le prorogó y amplió la comisión para que visi
tase los establecimientos militares y especiales de ingenieros 
en Francia, Bélgica é Inglaterra, lo que verificó con inteligente 
minuciosidad, dando al mismo tiempo á conocer en el extranjero 
á la España militar, muy desatendida hasta entonces. Vuelto á la 
patria en enero de 1848, se le ascendió á brigadier de ejército en 
recompensa de sus servicios. 

En marzo de 1848 salió nuevamente de España para acompa
ñar al general Zarco del Valle en el viaje que emprendió al centro 
7 norte de Europa para obtener el reconocimiento de la reina do
ña Isabel II por aquellas potencias, y para visitar al mismo tiem
po las principales plazas, sobre todo las nuevamente eoastruidas 
en Alemania con arreglo á principios nuevos, que eran por enton
ces poco conocidos todavía y qne gracias i los viajes del general 
Zarco, de Piélago, San Pedro, Brochero, Olavijo y los libros y me
morias que éstos escribieron á su vuelta, se divulgaron pronto en
tre los ingenieros españoles, que han sido de los que primero los 
aceptaron en su mayor parte. 

Durante este viaje ascendió Piélago á coronel del cuerpo y 
á su vuelta fué destinado al depósito topográfico, donde siguió 
hasta 1856. 

En este año fué nombrado director general de obras públicas, 
pero desempeñó este cargo sólo por cuatro meses, á causa de ha
ber caído el ministerio que hizo el nombramiento; á pesar de lo 
cual su breve mando se hizo notar por varias disposiciones enca
minabas á mejorar el servicio de tan importante ramo de fomento, 
de las qne sólo citaremos la circular de 28 de setiembre de 1856 en 
que hizo muy atinadas observaciones al cuerpo de ingenieros de 
caminos acerca de la importancia de su servicio y de los medios 
conducentes 6 su mejor desempeño. 

Desde noviembre de 1856 formó parte de la comisión de esta
dística general del reino, y en febrero de 1%7 se hizo cargo de la 
presidencia de la comisión encargada de ejecutar ios trabajos to-
pográfico-catastrales. 

Ascendido á brigadier de ingenieros en 1%0, fué destinado de 
director subinspector al distrito de Burgos, donde permaneció has
ta ag(»to de 1863, fecha de su ascenso á mariscal de campo. 

En enero de 1864 fué baja en el cuerpo por edad, pero volvió á 
él en octubre del mismo año, haciéndose una excepción especiiU en 
su favor, por sus distinguidos servicios, y desde entonces hasta el 
año de 1807, época en qne se le concedió la exención definitiva del 
servicio, desempeñó U vicepresidencia de la junta superior facul
tativa. 

Además de los cargos que sucesivamente hemos ido apuntando, 
tuvo el general Piélago durante su larga carrera un número creci
do de comisiones especiales y extraordinarias. Citaremos entre 
ellas la de vocal de la comisión mixta para determinar el plan de 
conducción de aguas á Madrid en 1845, la de jurado de varias ex
posiciones públicas, de la comisión nombrada por el congreso pa
ra dar su opinión sobre los ferrocarriles de España en 18S0, de la 
junta directiva del inapa en la misma época, y de la junta para 
promover el sistema permanente defensivo del reino. Por último, 
en 1863 pasó una revista de inspección á la academia y estable
cimiento central del cuerpo en Ouadalajara. 

Entre las obras del general Piélago hay numerosos manuscritos 
<ie que no nos ocuparemos por no ser difusos, y que se conservan 
en su mayor parte en el depósito topográfico de la dirección gene
ral de ingenieros. 

Las obras impresas fueron las siguientes: 

Teoría mecánica de las construccionet, para los estudios de la acade
mia especial de ingenieros, sacada de las obras de Mr. Javier g de va
rios autores.—Madrid, 1837.—Obra ya anticuada, pero que prestó 
en su época grandísimos servicios, para facilitar en la enseñan
za de nuestra academia y otras, tan necesario estudio. 

Introducción alvstudio de la arquitectura hidráulica, para el US9 de 
la academia especial de ingenieros.—Madrid, 1841.—Esta obra sirve 
aún de texto en la academia, pues su plan y método son inmejo
rables y la materia de que trata poco ha progresado desde que se 
escribió. Bastaría para ponerla al corriente, que al hacer una nue
va edición se reemplazasen las medidas antiguas por las métricas 
y se corrigiesen los coeficientes prácticos y las fórmulas empíricas 
que nuevas experiencias han modificado, pero el fondo del libro po
dría continuar sin variación. 

Relación del viaje á Francia, el Rhin, la Bélgica i Inglaterra.— 
Madrid, 1847 (1).—Se refiere al viaje verificado por el autor ea 
1844 y 1845: contiene atinadas y curiosas observaciones aceren 
de todo lo que durante él visitó y pudo averiguar; plantas fuertes, 
maestranzas, fábricas, construcciones, establecimientos de ins
trucción, archivos. Sobre todos estos objetos y sobre'otros mu
chos habla, describe y discute tan curioso libro. 

Extracto de una instrucción sobre el empleo de las argamasas Hta-
Mtsom.—Madrid, 1849 (2). 

De las cocinas económicas.—1845, [litografiado]. 
Bstuáios de edijleios militares.—IM1-I8i8-I9t9 (3). 
Escrito en colaboración coa los demás individuos nombrados 

para la misma comisión, que fueron el brigadier San Pedro y 
los coroneles Martin del Térro, Burriel y Villar. 

Publicó además en el MBUOUÍ^. DE iNasNUiRoa^de 1853, to
mo Tin (4), un trabajo anónimo sobre el sistema métrico deeíraal, 
que fué contestado en un folleto de D. Antonio Suarez, que se pu
blicó en el mismo periódico (5). Sólo haremos observar sobre este 
trabajo, que las dificultades que Piélago oponía á la adopción del 
nuevo sistema de pesas y medidas, no eran tan ilusorias, cuando 
hoy, después de treinta años, todavía se está tratando de sn adop
ción general y definitiva. 

En su larga carrera había sido objeto el general Piélago de im
portantes distinciones. Caballero gran orna de San Hermenegildo 
y de Isabel la Católica, comendador de número de eata orden j de 
la de Carlos III, oficial de la Legión de honor de Francia, comen
dador del Águila roja de Prusia; pertenecía desde 1838 á la raal 
academia de nobles artes de San Femando como académico de mé
rito en la clase de arquitectura y desde 1847 era individuo de nú
mero de la real academia de ciencias exactas, físicas y naturales. 

Tenía el general Piélago una gran laboriosidad y estaba conti
nuamente estudiando y como poseía además nna prodigiosa me
moria, se le consultaba por todos para las cuestiones científicas y 
militares. En los 13 últimos años de su vida, retirado en sn pais na
tal y á pesar de su avanzadísima edad, conservó hasta el día antes 
de morir su afición al estudio, al que consagraba invariablemente 
una gran parte de la mañana. 

El cuerpo de ingenieros conservará siempra un recuerdo mny 
grato y afectuoso hacia aquellos de sus índívidnos que, como el ge 
neral D. Celestino del Piélago, tanto contribuyeron á su reputa
ción. ^- Li*. Q. 

ORÓNIO^. 
En las maniobras que han de verificarse para el próximo otoño 

por el ejército de la Alemania del Norte, se proy^ta experimentar 
ampliamente el telégrafo en la aplicación que pueda tener en las 
operaciones de las tropas en campaña, para lo que se destinarán 
destacamentos de telegrafistas agregados á las eolnmaas de tropas. 

<1) tv-U9 p6(rln«i y I UmlM. Publiead«en el XaMMUX. M Inawttmitm, to
mo n. 

(2) 48pá^nMy 4Umtn*s;id. MaMoaULDB tiiesmaM«,tiMotT. 
(3) Tomos n, iii y tv del Mntouu. oa tinisiraM*. 
(4) l4pi«rinMdel»Mt«Mttnaa. 
(5) C»M«<(M<«ii«lM«t«<rMMftM>«*lf««(<MMM«4lriMteiaM(, pabUoadMMi»! 

MaitoBUL DB iNoamaacM del «Mt 41* «Mn» <• Ijp, eaa BotM del a«tor de IM ad»> 
flua.—Madrid, US8.—40 páffliM*. 
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C om» les resultados de la aplicación .del teléfono al serTíeio de 
gnerra ao han sido satisfactorios, no harán ensayos con este apa
rato. En las maniobras de los cuerpos de la guardia imperial se 
organizará el serTieio telegráfico con soldados del batallón de in
genieros de la guardia, y clases de los diferentes regimientos; 
«Bte personal recibiNi con tal objeto una instrucción previa espe
cial j cierto número de empleados de la dirección imperial de te
légrafos se agregarán para la ejecución del servicio. 

Según vemos en el periódico Za Natwe, el físico Mr. Marcelo 
Depres ha presentado á la Sociedad ie fitiea un nuevo galvanóme
tro, que se utilizará con frecuencia cuando se empleen corrientes 
de gran fuerxa. Se distingue en la ligereza de la aguja, que está 
sometida á una acción magnética directriz muy enérgica. 

La aguia es múltiple, ó más bien son 16 ó 18 agujas paralelas, 
•tontadas sobre un eje único, j cuyo aspecto particular ha hecho 
dar al aparato el nombre de gakmtómetro de etjnna dt petetda. Di-
ehas agujas son de hierro dulce, están colocadas como se vé en la 
figura,, entre las dos barras paralelas de un imán poderoso, que las 
magnetiza jr las imprime una dirección magnética tan enérgica que 

si se separan con la mano de su posición, vuelven bruscamente á 
^ » j oscilan entre limites muy próximos. 

El conductor de la corriente que ha de obrar sobre las agujas, 
• • halla colocado en una cajita rectangular, entre éstas y el imán. 

Bn cuanto se hace pasar una corriente, se vé á la aguja saltar 
hrúaeamente á su nueva posición de equilibrio, en la cual se fija sin 
las repetidas oscilaciones que en los galvanómetros ordinarios 
hacen perder tanto tiempo. I7n indicador que gira por delante de 
(III cuadrante graduado, sefiala las desviaciones. 

En el aparato representado en la figura, el eje que sostiene las 
agujas está en el plano horizontal del imán director; pero hay otros 
aparatos en que el eje es perpendicular á la dirección de las barras 
del imán y la aguja imantada es una sola y se mueve en el plano 
vertical; resultando de esta disposición que el indicador queda ho
rizontal como el imán y que el aparato ocupa menos volumen. Se 
ha preferido representar la disposición llamada de etpi%a depetcado 
por ser más comprensible en el dibujo. 

Se puede componer el conductor de varias espirales de alambre 
cubiertas de seda ó bien formarlo con una sola lámina de cobre, 
para anular casi completamente la resistencia. 

Se vé por lo que precede que este galvanómetro no tiene nece
sidad de orientarse, puesto que su aguja, en la posición que ocupa, 
está sometida á una acción infinitamente mayor que la de la tierra. 

Pero su propiedad más importante es el dar instantáneamente 
la indicación de la intensidad de la corriente y de las variaciones 
de intensidad muy bruscas, variaciones que los actuales galvanó
metros no dan á conocer. 

Bata propiedad se debe, como hemos dicho yá, á la gran ligere
za de la aguja y á la energía de las fuerzas magnéticas qne la so
licitan. Cloando la aguja llega por medio de un salto bastante 
grande á la posición de equilibrio entre los esfaerzoa del imao y 

de la corriente, se la vé efectivHmente oscilar un momento; per» 
sos oscilaciones son como las vibraciones de un diapasón y atesti
guan la energía de las acciones puestas en juego. Si se pone el 
galvanómetro en el circuito de una máquina Gramme, se vé á 1» 
aguja indicar por sus oscilaciones todas las irregularidades del 
movimiento de la máquina. Si se hace pasar la corriente de una 
fuerte pila por un poderoso electro-iman y se ol»erva al mismo-
tiempo el galvanómetro, se vé que la intensidad de la* corriente 
varia y crece durante algún tiempo, que llega hasta un minuto en 
determinadas circunstancias; loque equivale á demostrar que el 
desarrollo completo del magnetismo no se termina sino al cabo de 
dicho minuto y que mientras trascurre, la reacción de inducción 
del electro-iman es sensible y decreciente. Este fenómeno notable,̂  
descubierto por Mr. Marcelo Deprez, demuestra los servicios que 
puede prestar el instrumento que acabamos de describir, el cual 
permite también valorar mecánicamente la intensidad de la cor
riente y pesarla por decirlo así. 

Efectivamente, si se produce una desviación dada en la aguja 
del instrumento, haciendo obrar un peso de 10 gramos sobre un 
radio de 10 centímetros, se podrá afirmar que una corriente que 
produzca la misma desviación, ejerce una acción igual á este peso. 

DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 
NoTBDADBS ocuTridos en el personal del cuerpo, durante la 

tegunda quincena del mes de julio de 1880. 
ClaM del 

Gr*d. 
Ej«r-
ciu>. 

Caer-
po. 

NOMBRES. Fecha. 

C 

C 

CONDECOBACION-ES. 
Orde* del Mérito Militar. 

Croz blanca de 2.* ciaie. 
Sr. D. Gabriel Lobarinas y Lorenzo, I T . ] , ^ 

por los estudios hechos para conser- > » j . 
var la fábrica de pólvora de Granada) 

Orden d« San Uerwunegildo. 
CTQZ «eacilla. 

Sr. D. Licer López de la Torre Ayllon, j D._I X-A 
con la antigüedad de 11 de enero úl- [***¿'°"!*° 
timo \ '-«"»»'• 

VABIACIONES DE DB.STINOS. 
D. José Gómez liañez, al primer bata

llón del primer regimiento i 
D. José Suarez de la Vega j Lamas, al f Orden del 

segundo batallón del segundo regi- • D. G. «le 
miento i 26 Jai 

C* D. Vicente Cebollino y Bevest, al pri- ' 
mer batallón del cuarto regimiento., 

LICENCIAS. 
T.C.U.Sr. D. Eduardo Loizaga y Jánregui,lT, i - j 

cuatro loeHes para la península y'"^"'®'"^" 
Francia .S ^ *'"'• 

B.' Sr. D. Fernando Fernandez de Córdo-ip , , . 
V Ferrer, dos meses por enfermo < "*"' """"'•'̂  

T.C. C. 

C C. 

C C. 

bn . . 
para Madrid y Valladolid \ ^OJ"*-

D. Ramiro 
id. por 

L de Lamadrid y Ahumada, 
id. par» Santander y Vas-

T.C. 

T.C. 

congadas. . ... .p^^Jf*^"" 
.' D. Nemesio Lagarde y Carriquiri, id. \ 1"J"'-

por id. para Fitero'Nsvarra;. . . . / 
COMISIONES. 

•U.D. Joaquín Kuiz y Ruiz, una de un \ 
mes para Madrid i ^ , , , 

.' Sr. D. Miguel Navarro y Ascarza, u n j ^ ^ ^ f " ' » 
mes de próroga á la qtle se halla des- i 
empeñando en Granada 1 

.• D. Juan Topete y Arrieta, una de un)^'"j'|̂ ° ''f' 
mes para Santander i ü ['-. 

t ^2Jul. 
.' Sr. V. Vicente Climent y Martínez,/Orden del 

una de un meo para Castellón v Pa-, D. G. de 
racuellos de Jiloca • • •) 26Jul. 

BEORESADO DE ULTBAMAB. 
.' D. Fernando Gutiérrez v Fernandez, i 

desembarcó en Santander proceden-/11 Jnl. 

C 

C 

te de la isla de Cuba, el. 
EXCEDENTE. 

D. Fernando Gutiérrez y 
como regresado de Ultramar. 26 Ab. 

M A D R I D . — 1 8 8 0 . 
IMPRBNTA OKL lUMOBlAL DE IMOKKIBBOS. 
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	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1911 - Tomo XXVIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1912 - Tomo XXIX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1913 - Tomo XXX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1914 - Tomo XXXI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1915 - Tomo XXXII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1916 - Tomo XXXIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1917 - Tomo XXXIV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1918 - Tomo XXXV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1919 - Tomo XXXVI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1920 - Tomo XXXVII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1921 - Tomo XXXVIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1922 - Tomo XXXIX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1923 - Tomo XL
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1924 - Tomo XLI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1925 - Tomo XLII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1926 - Tomo XLIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1927 - Tomo XLIV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1928 - Tomo XLV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1929 - Tomo XLVI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1930 - Tomo XLVII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1931 - Tomo XLVIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1932 - Tomo XLIX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1933 - Tomo L
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1934 - Tomo LI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1935 - Tomo LII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1936 - Tomo LIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo





